
Manifiesto del Día Internacional contra el Uso Indebido
y el Tráfico Ilícito de Drogas (26 de junio 2026)

Conmemoramos  hoy  una  nueva  edición  del  Día  Internacional  contra  la  Droga.  Un 
llamamiento a crear conciencia sobre un problema que nos afecta a todos y una fecha 
singular  para  reflexionar  sobre  uno  de  los  principales  desafíos  de  salud  pública  y 
seguridad  de  las  sociedades  contemporáneas,  que  afecta  a  las  vidas  de  millones  de 
personas. Un problema capital al que sin embargo no se le presta la atención que merece.

En  un  tiempo  en  el  que  parece  haber  más  droga  que  nunca  en  nuestras  calles,  las 
estadísticas, los índices de tráfico y consumo son desalentadores. Lo peor es que detrás 
de las estadísticas, de los números, hay personas. Personas que luchan contra su adicción, 
familias que sufren, comunidades y sociedades enteras que ven comprometida la salud, la 
seguridad y el bienestar de todos.

Por ello es necesario que el narcotráfico y las drogas entren en la agenda política. Pero no 
para enfrentarse, sino para acordar. Estamos ante una cuestión de estado, que debe ser de 
interés público. Y nos encontramos en un momento especialmente delicado por un doble 
motivo:

-En primer lugar, por el cariz que está tomando narcotráfico en nuestro país, con cifras 
récord de entrada de drogas, asentamiento de mafias internacionales y una violencia que 
amenaza  con  desbocarse.  Algo  que  sufrimos  especialmente  en  comunidades  como 
Galicia y Andalucía, dos de los principales destinos para la llegada de cargamentos de 
drogas con destino a media Europa.

La consecuencia es que ahora mismo adquirir cualquier sustancia para consumo es tan 
sencillo como salir de compras; está disponible, es abundante y muy barata.

La causa es la avalancha de drogas que llegan a nuestras costas y también la impunidad 
de algunos. Vemos con asombro e indignación casi diaria a decenas de embarcaciones 
desafiando a la autoridad en nuestros puertos, incluso en nuestros ríos, comprometiendo 
la seguridad de todos y exhibiendo una impunidad que no debemos tolerar y frente a la 
que es apremiante reaccionar de manera contundente.

Mientras tanto la Policía, Guardia Civil o Vigilancia Aduanera -a quienes felicitamos por 
su excelente labor- trabajan con medios escasos y dificultades cada vez mayores. Y con 
los juzgados empantanados, sin recursos para atender su enorme carga de trabajo. En 
definitiva, con medios muy por debajo del peligro y la amenaza que enfrentamos.

Es  momento  -de  una  vez  por  todas-  de  tomar  decisiones  valientes  y  dar  a  la  lucha 
antidroga la máxima prioridad y los medios que merece, recabando también el apoyo y 
los medios necesarios por parte de la  Unión Europea,  directamente afectada por esta 
avalancha. Actuemos antes de que sea demasiado tarde.



-En  segundo  lugar,  debemos  reaccionar  como sociedad  ante  niveles  de  consumo y 
adicciones altamente preocupantes y totalmente banalizados porque en determinados 
ámbitos es común el pensamiento de que consumir drogas es “divertido” y además, “no 
pasa nada”. 

Hemos construido un error colosal en torno a estas creencias que debemos empezar a 
resolver  de  manera  urgente.  Porque  la  realidad  es  muy  distinta,  con  repercusiones 
evidentes sobre la salud física y mental de las personas, daños que pueden ser muy 
severos y que destrozan vidas. De hecho -y a pesar de los últimos datos de tendencia 
positiva que esperamos sigan mejorando- todos los fines de semana seguimos teniendo a 
miles de jóvenes y menores bebiendo en la calle litros de alcohol, también en fiestas y 
conciertos…sin que aparentemente nadie haga nada por evitarlo.  Muchos de ellos y 
ellas están desarrollando una adicción que posiblemente les acompañe toda su vida.

Debemos también señalar la estrecha relación que hace tiempo se ha demostrado entre 
el consumo de drogas y accidentes mortales de tráfico, o el consumo de determinadas 
sustancias y lamentables episodios de violencia extrema.

Resulta evidente que no podemos limitarnos a reflexionar. Conviene reaccionar lo antes 
posible  con  decisión  y  medidas  concretas.  La  primera  es  la  que  propone  la  ONU: 
invertir e innovar en Prevención para desnormalizar el consumo y promover estilos de 
ocio que no tengan como actividad principal el atracón de alcohol y otras drogas. Un 
trabajo  que  debemos  realizar  juntos  y  de  forma  intensa.  Personas,  familias, 
profesionales, entidades y administraciones. Todos.

Y  tan  importante  como  la  prevención  debe  ser  la  asistencia,  la  ayuda,  la  plena 
recuperación y reintegración de las víctimas. En este día queremos poner la mirada en 
ellas y en sus familias,  animándoles a superar su adicción. Poniendo en valor su lucha y 
su capacidad para levantarse y rehacer su vida.

Debemos recordar que las personas adictas no son delincuentes, son personas enfermas, 
en ocasiones con una doble patología adictiva y mental. 
Quienes desarrollan una adicción suelen ser más sensibles emocional y socialmente, 
menos resilientes, por consiguiente, más vulnerables a situaciones que se producen en la 
familia, en la escuela, en la comunidad.

Hoy,  día  internacional,  invitamos  a  pedir  ayuda  a  quienes  sufren  un  problema  de 
adicciones. Es posible salir y disfrutar de una vida plena. Que este día internacional sea 
el primero de su recuperación.

Este manifiesto finaliza con una llamada a la acción. Es tiempo de actuar unidos y de 
forma decidida; sin alarmismos pero con la certeza de que si no hacemos lo necesario la 
situación se nos puede ir definitivamente de las manos. 

Vigo / Algeciras, 26 de junio de 2026
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